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Is. 58, 7-10
Así habla el Señor:

Compartir tu pan con el hambriento y albergar a los pobres sin techo; cubrir al que veas desnudo y no despreocuparte de tu propia carne. Entonces despuntará tu luz como la aurora y tu llaga no tardará en cicatrizar; delante de ti avanzará tu justicia y detrás de ti irá la gloria del Señor.Entonces llamarás, y el Señor responderá; pedirás auxilio, y él dirá: «¡Aquí estoy!»

Si eliminas de ti todos los yugos, el gesto amenazador y la palabra maligna; si ofreces tu pan al hambriento y sacias al que vive en la penuria, tu luz se alzará en las tinieblas y tu oscuridad será como el mediodía.
SALMO:  Para los buenos brilla una luz en las tinieblas.

Para los buenos brilla una luz en las tinieblas: 

es el Bondadoso, el Compasivo y el Justo. 

Dichoso el que se compadece y da prestado, 

y administra sus negocios con rectitud.  
El justo no vacilará jamás, 

su recuerdo permanecerá para siempre. 

No tendrá que temer malas noticias: 

su corazón está firme, confiado en el Señor.  

Su ánimo está seguro, y no temerá. 

El da abundantemente a los pobres: 

su generosidad permanecerá para siempre, 

y alzará su frente con dignidad.  
1 Co.  2, 1-5
Hermanos, cuando los visité para anunciarles el misterio de Dios, no llegué con el prestigio de la elocuencia o de la sabiduría. Al contrario, no quise saber nada, fuera de Jesucristo, y Jesucristo crucificado. Por eso, me presenté ante ustedes débil, temeroso y vacilante. 

Mi palabra y mi predicación no tenían nada de la argumentación persuasiva de la sabiduría humana, sino que eran demostración del poder del Espíritu, para que ustedes no basaran su fe en la sabiduría de los hombres, sino en el poder de Dios.

X Mateo 5, 13-16
Jesús dijo a sus discípulos:

« Ustedes son la sal de la tierra. Pero si la sal pierde su sabor, ¿con qué se la volverá a salar ? Ya no sirve para nada, sino para ser tirada y pisada por los hombres. 

Ustedes son la luz del mundo. No se puede ocultar una ciudad situada en la cima de una montaña. Y no se enciende una lámpara para meterla debajo de un cajón, sino que se la pone sobre el candelero para que ilumine a todos los que están en la casa. 

Así debe brillar ante los ojos de los hombres la luz que hay en ustedes, a fin de que ellos vean sus buenas obras y glorifiquen al Padre que está en el cielo.» 

>>>>>>>>>>>>>>

Lecturas del prox. Dom.:   >Ecl. 15,16-20      >1 Co. 2,6-10       >Mat.: 5,17-37
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No se puede ocultar una ciudad 

situada en la cima de una montaña. 

LUZ  DEL  MUNDO...  SAL  DE  LA  TIERRA
Acabamos de escuchar la proclamación de las “Bienaventuranzas”, el “Manifiesto” de Jesús. (Fue Dom. pasado). Jesús comienza a formar a sus discípulos y ciertamente que esa proclama los dejó bastante perplejos. Por la escenografía y, más aún, por el contenido. Esos pescadores de Galilea no estaban acostumbrados a semejantes encuentros. Encontrarse como escolta del Maestro, en primer plano, en medio de una multitud. ¡Nunca! 

Eran hombres de trabajo, y duro. Solían pasar noches enteras en el lago. Su felicidad era volver a casa tranquilos, después de haberse ganado el pan, con el su sudor de su frente. Ahora, escu-char hablar de pobreza (no la conocían: ¡Un pedazo de pan y un pescado nunca faltaban en sus mesas!). Persecución, pureza del corazón, calumnias etc. nunca oídas. Todo hay que digerirlo. El Maestro lo sabe y comienza a explicitarlo. Comienza y se sirve de dos imágenes muy comu-nes en nuestra vida: la luz y la sal. Comenzamos a ir descubriendo lo que pueden significar. Jesús suele hablar en parábolas y hay que saber entender el mensaje,
Luz: Fue la primera “criatura” de Dios y fue el primer día. Es un elemento necesario a nuestra 
        vida. El Buen Dios nos la regala unas 12 hs. por día (según las estaciones). El resto lo pa-samos durmiendo o con la “artificial”. El hombre “honesto” siempre la estimó. Al contrario, el ma-ligno siempre la odió, porque él es el “príncipe de las tinieblas”. También prefieren las tinieblas 
a la luz los que cuyas obras son malas. 
Sal: De ella, se habla y se usa menos. Pero no deja de ser importante, aunque se la suple bas-  

        tante con las heladeras y los sistemas de envasar al “vacío”, porque, en tiempos pasados se la usaba mucho para “conservar” muchos productos, mas ¡el sabor lo da la sal! 

Cuanto al significado, y de los dos, podemos entenderlo mucho mejor leyendo la “Carta a Diog-neto”. Entendamos que, lo que es la sal en la masa, son los cristianos en el mundo y lo que es la luz en la noche, son los cristianos en la vida de los hombres. Algunos párrafos: “Los cristia-nos no se distinguen de los demás hombres ni por el lugar en que viven, ni por su lenguaje, ni 
por sus costumbres. Ellos, en efecto, viven en ciudades griegas y bárbaras; siguen las costum-

bres de los habitantes del país, sin embargo, dan muestras de un tenor de vida admirable y, a jui-cio de todos, increíble. Igual que todos, se casan y engendran hijos, pero no se deshacen de los hijos que con-ciben. Viven en la carne, pero no según la carne. Son pobres, y enriquecen a mu-chos; carecen de todo, pero abundan en todo...” (Puedes leerla toda, en Internet: “Carta a Diogneto”).  
La ciudad, construida sobre la cima de la montaña, sin duda, es la Iglesia. Está construida so- bre la “Roca”, que es Pedro. Roma, con la Basílica de S. Pedro, es un “signo”, como lo era Jeru-salén, con el Templo de Dios. El mundo la mira, la admira y multitudes ansían peregrinar hacia 

ella. ¡Y muchos lo logran! Entonces, vale para nuestros días también: “¡Qué alegría cuando me dijeron: «Vamos a la Casa del Señor»! Y el Salmo 137: “Si me olvidara de ti, Jerusalén, que se paralice mi mano derecha; que la lengua se me pegue al paladar si no me acordara de ti...”

De esa “CIUDAD” Cristo es la “Piedra angular” y nosotros las piedras vivas... 
No podemos escondernos, mas, debemos iluminar. ¿Cómo? De muchas maneras: En ese edificio, cada uno tiene su lugar y una función. Nadie está de sobra. Un granito de arena como una pizca de cemento, son parte del todo y cooperan a su belleza. 
La Iglesia iluminará al mundo con su belleza. Por ende, dos condiciones para tener en cuenta:
> Recuperar el sentido de la belleza. Dios es orden; el orden es “La Belleza” y “Los hombres y  

   mujeres de hoy creerán si redescubren la auténtica belleza, (Cardenal Joseph Ratzinger).
> La unidad. La que pidió Jesús. Son elementos esenciales para que la Iglesia sea tal: “LUZ”.

Nota: Creo sea un deber quedarnos a contemplar la Ciudad, construida sobre la “montaña” (coli- 
          na) del Vaticano. Está bajo la mirada de todo el mundo. Ahí está el Centinela. Todos lo sa-bemos: Débil, humilde..., pero firme en la fe y que confirma a sus hermanos y a la Iglesia toda.  Tiene casi 84 años y sobre sus espaldas está el enorme peso de mantenerla unida y bien com-pacta. La “Ciudad”, es significada en la Basílica de San Pedro. Algunas veces parece que todo se desmorona, pero el Centinela está ahí: fuerte, de la fuerza del que ha vencido al mundo.
Nos recuerda un “sueño”, que tuvo el Papa Inocencio III. Soñó que se venía abajo la Iglesia y un frailecito (San Francisco de Asís), estaba debajo y la sostenía.
A muchos pareció lo mismo, en el inmediato pasado, por los escándalos de la pedofilia. Su enor-me peso –pecado- cayó sobre las espaldas del Papa. Se realizó, en Él, el Salmo 69,10: “El celo de tu Casa me devora, y caen sobre mí los ultrajes de los que te agravian”. Aquí se ve también la Mano de Dios, en la debilidad humana, y la promesa de Jesús: “el poder de la Muerte no preva-lecerá”. Pero ¡“si la sal pierde su sabor”!  El mismo Papa confiesa en “Luz del mundo” (su libro-entrevista): “... Puedo entender que le resulte difícil (a las víctimas de los abusos sexuales.) seguir creyendo que la Iglesia es fuente de bien, que ella transmite la luz de Cristo, que ayuda a vivir. Y otros, que sólo tienen estas percepciones negativas, no ven después tampoco la totalidad vi-viente de la Iglesia. Por eso tanto más debe esforzarse en que lo vivo y grande que hay en ella se haga nuevamente visible, a pesar de todo lo negativo. (pág.44)
Una ciudad, en la cima de una montaña, no se puede ocultar. Jesús dice que nosotros debe-

                      mos ser de la misma manera. Tomar conciencia que estamos siempre bajo la mi-rada de cuantos ni soñamos. Son muchos los que nos miran, nos aprecian o desprecian; de no-sotros depende también a que otros se formen criterios más o menos rectos o viceversa.

Y de esto somos todos responsables. Todos, pero todos. Nadie excluido. Unas “piedras vivas”, muy necesarias para que resplandezca la Luz de la Belleza de la “Ciudad”, somos los sacerdo-tes. Decía el Papa Juan Pablo I: “Esta ciudad no puede prescindir del sacerdocio. Esencial es el “epis-copado”, pero somos necesarios, somos inmensamente necesarios, y no a medio servicio ni a medio tiem-po, como si fuéramos unos «empleados». Somos necesarios como el que da testimonio, y despertamos en los otros la necesidad de dar testimonio. Y si alguna vez puede parecer que no somos necesarios, quiere de-cir que debemos comenzar a dar un testimonio más claro, y entonces nos percataremos de lo mucho que el mundo de hoy necesita de nuestro testimonio sacerdotal, de nuestro servicio, de nuestro sacerdocio”. 
Somos necesarios, pero necesitamos. Dice Benedicto XVI, también en “Luz del mundo”: “Los sacerdotes tienen que sostenerse mutuamente; no deben perderse de vista; los obispos son los responsables de ello y tenemos que suplicar a los fieles que cooperen también ellos en sos-tener a sus sacerdotes. Y veo en las parroquias que el amor al sacerdote crece también cuando se reconocen debilidades y se asume la tarea de ayudarle en esas debilidades”. (pág.49).
 La Ciudad, tiene también una “LUZ” inmensa, con poder de iluminar a la Ciudad y al mundo: “Es la Palabra de Dios, la verdadera estrella, que, en la incertidumbre de los discursos humanos, nos ofrece el inmenso esplendor de la verdad divina.. Queridos hermanos y hermanas, dejémonos guiar por la estrella, que es la Palabra de Dios, sigámosla en nuestra vida, caminando con la Igle-sia, donde la Palabra ha plantado su tienda. Nuestro camino estará siempre iluminado por una luz que ningún otro signo puede darnos. Y podremos también nosotros convertirnos en estrellas para los demás, reflejo de esa luz que Cristo ha hecho resplandecer sobre nosotros. Amén”. (Ben. XVI)                                                                                                   
La Palabra es la llave que abre todas las puertas y también la “luz” que ilumina la Ciudad.
